La Hagadá de Pesaj
La Hagadá de Pesaj guarda una estrecha relación con el mundo oral, similar a la que guardan algunos textos antiguos que no son otra cosa que el anclamiento en la escritura de textos pertenecientes a la tradición oral. Como tal, es posible distinguir en la Hagadá de Pesaj elementos pertenecientes a la oralidad, tanto desde el punto de vista estructural como desde el punto de vista de sus contenidos.

Para empezar, la Hagadá es más el libreto de una pieza teatral o las instrucciones para un ritual que un texto lineal, como los que conocemos en nuestra cultura escrita. La lectura de la Hagadá no es suficiente, sino que debe estar acompañada de acciones simbólicas que acompañan al texto. La Hagadá requiere interacción social, donde las acciones que acompañan las palabras del texto poseen un valor comunicativo por encima de su valor ritual: por un lado hacen referencia a elementos profundamente enraizados en la conciencia colectiva y la tradición del Pueblo, mientras que por el otro reafirman el mensaje que las palabras de la Hagadá transmiten a través de los cinco sentidos. Las acciones exigidas por la Hagadá de Pesaj hacen de los referentes y objetos una sola unidad: la palabra "Matzá", durante la noche del Séder, es más que una palabra, es un objeto con el que entramos en contacto, un sabor, un aroma, una textura. La falta de distancia entre referentes, sus respectivos objetos, lo concreto del mensaje, es una de las características principales de las culturas orales.

Incluso antes de comenzar el Séder, los participantes son expuestos a un mensaje que ataca a todos los sentidos. La mesa del Séder está llena de elementos que, al margen de ser una fiesta a los sentidos, son por sí mismos capaces de recordar a los participantes la historia de la salida de Egipto. 

La Hagadá hace uso de recursos mnemotécnicos ya desde su inicio. Al comenzar el Séder, los participantes deben recordar las diferentes partes del ritual del Séder, desde la santificación de la fiesta a través del vino (Kadesh), hasta la expresión de esperanza (Nirtzá), sin olvidarnos de la comida festiva (Shulján Orej). En esta lectura del "orden del día", cada una de las etapas del Séder es recordada, quizás para garantizar la uniformidad del Séder que se festeja en cada mesa judía. Una vez declarado el orden, el Séder se desenvuelve en forma natural, fluye.

Otros tres recursos mnemotécnicos acompañan a los participantes a lo largo de toda la noche. El primero es la numeralidad del Séder: tres son las Matzot que deben ubicarse debajo de la Keará (la fuente que reúne todos los elementos necesarios para el desarrollo del Séder), las cuales son un símbolo de la división del Pueblo de Israel en Cohanim, Leviim e Israel. Tres son también los símbolos centrales del Séder: Pesaj, Matzá y Maror. Diez son las plagas enviadas sobre Egipto según lo que la tradición indica, y cerca del final del Séder los participantes dan cuenta de algunos de trece de los elementos centrales de la tradición al entonar la canción "¿Ejad Mi Iodea?" ("¿Quién sabe Uno?). Pero sin lugar a dudas el número central en el Séder es el cuatro: cuatro son las preguntas que los pequeños deben formular en el "Ma Nishtaná" (“¿Qué ha cambiado?”), cuatro son los hijos a los que la Hagadá hace referencia, y cuatro son las copas que deben tomarse a lo largo del Séder.

El segundo de los recursos es la estructura de preguntas y respuestas, del Ma Nishtaná y de Los Cuatro Hijos. En ambas secciones, a través de cuatro preguntas, se ofrece al participante del Séder un resumen de las costumbres y tradiciones centrales de la noche de Pesaj (en el Ma Nishtaná, el cual significativamente, debería ser entonado por el más pequeño de los niños presentes), y de sus intenciones y significados (a través de las preguntas de los Cuatro Hijos).

El tercer recurso mnemotécnico es el de "llaves" o "títulos". A lo largo de todo el Séder, nos encontramos con pequeñas porciones de texto que resumen alguno de los puntos centrales del mensaje del Séder, los cuales son "abiertos" o desarrollados a continuación. Desde una perspectiva influenciada por la textualidad, es como si nos ofreciese la posibilidad de sintonizar la noche del Séder en distintos niveles de profundización; pero al intentar analizar el porqué de esta estructura en el seno de una cultura oral, nos damos cuenta que las "llaves" o "títulos" sirven al participante como guía para el desarrollo del Séder. 

Y si bien podríamos seguir enumerando recursos mnemotécnicos característicos de las culturas orales incluidos en la Hagadá de Pesaj, no podemos ignorar el hecho de que la misma, en algún punto de la historia, fue puesta por escrito, editada y "sellada" en un formato que debería permanecer más o menos inalterable a lo largo de la historia. Este "anclamiento" en la palabra escrita congeló en cierta medida los contenidos y el significado del mito o historia de la salida de Egipto, impidiéndole cambiar con el tiempo y adaptarse a la evolución cultural del judaísmo.

La tensión interna entre la Hagadá como texto escrito de características orales está acompañada por la tensión interna que existe entre la Hagadá como relato de sucesos acontecidos en el pasado y la intención de los creadores del rito del Séder de mantener a la Hagadá y a la historia de Pesaj como un mensaje actual y relevante para el Pueblo Judío. Esta intención que, lejos de permanecer oculta al lector desprevenido, se le presenta abiertamente en la frase: "En cada generación debe el hombre verse a sí mismo como si él hubiese salido de Egipto", se enfrenta al medio escrito, cuya naturaleza limita las posibilidades de interpretación del texto, y lo relega al terreno de la alegoría y la metáfora. Frente a un texto y un ritual fijos, es el participante del Séder quien carga con la responsabilidad de reconstruir a partir de estos un mensaje relevante a su realidad.

Es interesante ver cómo, mientras en las culturas orales es la sociedad entera la que olvida los contenidos, mensajes y significaciones que ya no le son relevantes, en las culturas escritas este proceso de "amnesia social" es reemplazado por una acumulación de contenidos sobre contenidos. Algunas Hagadot modernas traducen este fenómeno en una inclusión de contenidos relevantes a nuestros tiempos, que no vienen en lugar del contenido tradicional de la Hagadá sino que se suman al mismo.

Pero no solamente implicaciones negativas pueden ser atribuidas a la escritura de la Hagadá. Después de todo, es el medio escrito el que otorga a la Hagadá una validez y significados que están por encima del tiempo. El medio escrito es el que transforma a la Hagadá en algo más que un nexo entre nuestra generación y la generación que salió de Egipto: la trasforma en un nexo entre nuestra generación y cada una de las generaciones que se sentaron alrededor de la mesa del Séder.

Es en la tensión entre estos dos elementos -el status meta-temporal de la escritura y la relevancia respecto al presente del habla- que el Séder de Pesaj tiene lugar. Es posible que esta tensión fuese uno de los criterios que guiaron a los editores de la Hagadá original de la misma forma que es posible que el resultado fuera totalmente casual. 

Es en esta dicotomía -entre la necesidad de mantener y fortalecer nuestro nexo con el pasado y la necesidad de mantener y fortalecer una cultura relevante al presente- que el judaísmo existe. En cierto punto, incluso, podemos distinguir las diferentes corrientes judaicas de acuerdo a la forma en la que cada una encontró el equilibrio entre los dos extremos, y la forma en la que la tensión es interpretada.

Es posible, según algunos investigadores, que esta tensión no exista en el futuro, ya sea porque no queden judíos para los cuales la dicotomía represente un problema, o porque la convergencia de las comunicaciones hacia un único medio digital devuelva a las culturas de la palabra escrita algunas -si no todas- las características de la cultura oral. Pero hoy la tensión existe, y nosotros como judíos existimos dentro de ella.
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